
PAGINAS DE LA HISTORIA TINERFEÑA 

Episodios históricos de la Villa de la Orotava y 
Puerto de la Croz ^"^ 

II 
Alborotos en la Villa: 

Las causas originarias de la actitud sediciosa que tomaron, durante 
muchos días, los vecindarios de la villa de la Orotava y Puerto de la 
Cruz, tomando un sesgo insospecliado, por la coljardía del alcalde mayor 
del Partido, don Alonso Pérez de León y Bolaños, hay que buscarlas en las 
hahituales desatenciones administrativas del Cabildo Insular y en las 
mismas tendencias centralistas del Corregimiento iinerfeño. Esto pro­
ducía la natural irritación en los habitantes de la comarca, al cíjservar 
que r.o eran atendidas como debieran, las cortas aspiraciones que en 
aquella época sentían los pueblos de Tenerife, casi reducidas a una 
mera política descentr'alizadora en cuanto al abasta público de aguas 
y granos, liberación de sus dehesas particulares, etc. ¿Qué menos podía 
pedir la Villa, residencia a la sazón de las familias más distinguidas 
y ricas de Tenerife? ¿Qué menos el Puerto de la Cruz, uno de los cen­
tros comerciales entonces del rico y hermoso valle de Arautápala? 

Los primeros pasquines: 

Exteriorización del anterior malestar, fué un pasquín que en la 
maiíana del 25 dó febrero de 1718, apareció fijado en una esquina defl 
mirador del convento de monjas claras de la Villa, dirigido al teniente 
o alcalde mayor de ella, pidiéndole en síntesis tomara providencia acer­
ca de los particulares siguientes: que se reintegrara al pueblo, la Ali-
hóndiga; fabricación de una cárcel; que no se permitiera "la salida" 
de presos del Partido a la cárcel de la Laguna, tramitándose los pleitos 
dentro de la jurisdicción, conforme al privilegio de la Villa; que se de-

•(*) E! aiitor ha lomado cnmo base <1P la prr.snnlo monografía, una rela­
ción anónima manuscrita que se conserva en el Musco Canario Las Palmas; Cofec-
dón rfg Documentos para la Historia general de Canarias, tomo III. 
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jara libre los gra.ueros de la Albóndiga, convertidos en cárcel local; fa­
bricación de una pila pública, en donde se reeog-iera el agua limpia, y, 
por último, que se repartiera el vino entre las ventas destinadas a su 
de.'paciho, según lo que cada uno diera, proiporcionalmente a su cosecba. 

Es de advertir, que la noche antecedente, bacia las once, un grupo 
de unos cincuenta bombres, se babía dirigido a la vivienda del escriba­
no, Domingo Gurrás, previniéndole por boca de uno de ellos, que poír 
la mañana quitara el pasquín que se acababa <ie poner en el sitio in­
dicado, y que se lo leyera al Teniente. Luego pasaron a las casas de éste 
y expusiéronle lo mismo, si bien añadiéndole, quizá en tono conmina-
iorio, que esiporaban no se descuidase "en ejecutar lo pedido en el pepel". 

El Teniente Pérez de León y Bótanos, acompañado del escribano, hizo 
quitar, hasta por dos veces, el pasquín fijado en el exterior del citado con­
vento, durante dos noches consecutivas; pero temeroso de que el asun­
to ¡pasara a mayores, mandó convocar junta de vecinos a voz de pre­
gón, para el dia 2 de marzo siguiente. Llegada esta fecha, sin embargo, 
reflexionando si sería prudente o no, dada la excitación creciente de 
los ánimos, convocar al pueblo, cosa que se le hizo también notar por 
les prudentes, determinó dar contraorden, suspendiendo el acto para 
otra ocasión. 

El mismo dia, por la mañana, observando el beneficiado de la ,pa-
rroquia de la Concepción, don Martín Bucaille y Manrique, el feo cariz 
que iba tomando el asunto, creyó cumplir con estrictos deberes de su 
sagrado ministerio, exhortando al pueblo, por medio de un sermón, a 
la"j)az y obediencia a las autoridades, censurando la aparición de los 
pasquin'es; aunque no dejaba de reconocer que en ellos se pedían cosas 
justas. Esta prudentísima conducta, que había de contrastar con la aipa-
sionada del Vicario foráneo, valióle muchos disgustos y diatribas 
Mientras tanto, el Teniente de Corregidor había convocado, por sU 
cuenta, a diferentes personas de suposición, consultándoles el caso, ha­
biendo resultado de esta reunión que sólo se debía pedir la restitución 
de la Albóndiga y la entrega de la dehesa y propios corroispondientes 
a la demarcación del Partido. 

En la mañana del 3 de marzo, amanecieron en el Puerto y en la 
Villa sendos pasquines infamatorios contra el beneficiado Bucaille, qiie 
comenzaba con la frase "Memento homo", ambos escritos al parecer por 
la misma mano. E! Teniente ordc/nó la retirada de los pasquines y con­
vocó a una reunión para ajqnetla misma tarde, al Beneficiado re-ctór. 
don Marcois Méndez de León, vicario del Píiirtido, don Juan Delgado Te-
mudo y a todos los prelados de las órdenes religiosas regulares d<> la 
Villa. Las pasiones seguían encrespándose por momentos, debido más 
ijue nada al poco tacto y escasa resolución del cuitado Alcalde mayor. 

La ¡unta de San Agustín: 

Ocurrió lo que se temía por los más circunspectos y todo aquel males­
tar popular villero, se exteriorizó como torrente impetuoso en la tarde del 
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5 de marzo. Hacia las dos fué reuniéndose bastante gente en la ermita 
de San Roque, pero no cabiendo en su reducido ámbito, se pasaron a la 
inmediata iglesia del convento de San Agustín. Concurrieron aquí el 
el clero secular y regular en sus cabezas principales, muchos indivi­
duos de la Nobleza y el pueblo en un número que no bajó de unas tres-
cipnlus personas, con el escribano encargado de dar fe de los acuerdos. 
Pedro Alvarez de Ledesma. A poco, presentóse en el recinto el padre 
agustino Fr. Tomás Fernández, que no era ajeno a los manejos que al­
gunos se traían, y entregó al vicario foráneo. Delgado Temudo, un pa­
pel o escrito, manifestando que en él estaban condensadas las aspira­
ciones del pueblo. Gomo siempre ocurre, unos cuantos audaces toma­
ron el socorrido nombre del vecindario para salir con la suya, mixtifi­
cando las honradas aspiraciones de la localidad, bien buscando medros 
personales o satisfaciendo enconos, más o menos disimulados. Era en­
tonces la democracia de los pueblos harto feble e ingenua, para que los 
que momentáneamente se erigían en sus representantes, los manjasen 
a su antojo. Y si hoy en pleno régimen democrático, la psicología de 
las multitudes—dígase lo que se diga—en poco ha variado, imagínese 
lo que sucedería en nuestro país, hace dos siglos, en un régimen pri­
vilegiado de castas y careciendo los pueblos de verdaderos hábitos de 
oiviiidaid. De ahí que nuestro Viera, al ocuparse de los disturbios de 
e«te pacífico pueblo, escribiera: "Temudo aseguraba que el "pueblo" 
lo mandaba así. como si fuese el pueblo de Atenas. ¿Y quién es ese pue­
blo?, replicaban las personas de juicio". 

'Presidía la reunión el inepto alcalde mayor Bolafios y cuando co­
menzaba la misma, escribiéndose el encabezamiento del acta; el vicario 
Temudo manifestó que tenía que exponer algunos particulares, "de 
•orde« del pueblo", haciéndolo desde el pulpito, y sin aguardar respues­
ta siquiera de la autoridad presente, subió a la santa tribuna, que no. 
lardó en convertir en rostral, como dijo con frase feliz el historiador 
mentado. Con bonete puesto, dio lectura a una carta que le dirigieran 
loíi feligreses, entrando de lleno e-n un sermón con ribetes de discunso 
miiinesco; "arengó, declamó, abusó de las Santas Escrituras", sacando 
a colación las murmuraciones del pueblo de Israel contra Modsés y 
Aarón, terminando por decir que el pueblo sólo pedía—en esto no le 
faltaba razón—un poco de pan y un poco de agua, mientras que ora 
se ^^ncaraba con los Prelados de las órdenes religiosas, bien señalaba 
al Teniente, a quien comparaba con Moisés. Disculpó que el pueblo ha­
ya exteriorizado sus asipiraciones en papeles y pasquines y prosiguió 
su discurso apoyándolo en una retahila atropellada de citas de tex-
t'."̂  de la Biblia. 

Guando terminó su fogosa plática, pretendió que el escribano fue­
se consignando en el acta lo que él iba leyendo en un papel, porque 
—decía—"así lo mandaba el pueblo". Replícale el alcalde mayor, por 
un resto de decoro de su autoridad, que lo leyese primero y después 
determinarían los vecinos allí congregados si "era, o nó, conveniente 
acordar a<iuellos particulares, originando el incidente una disputa entre 
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el tozudo Vicario y el Teniente, que tuvo la fortuna de ser apoyado en 
tal ocasión, por el beneficiado Méndez, los prolados de las comunidades 
religiosas y otras personas. 

Tuvo al fin que dar lectura a su papelifo, el Vicario. Reducíanse sus 
particulares a pedir el reintegro del grano do la Albóndiga en el tér-
inino de quince días, pues debiendo tener almacenadas dos mil fa­
negas de trigo, sólo existían unas catorce; que no se obedeciera una 
provisión de la Real Audiencia de Canaria mandando entregar al vecino 
LíU'enzo de Gala una viña rematada por deudas al Pósito, porque en ese 
caso estaban muchos deudores; que el Teniente escribiera al Cabildo 
de la Isla para que dentro do] corto plazo do seis días, entregara a la 
Villa sus Propios, sin dar lugar a violencias populares; que las tierras 
realengas llamadas do la Florida (1). sitas en la jurisdicción de la Villa 
y colindantes con Granadilla y Vilaflor, se arrendaran y sembraran, la 
iiiitúd cada año; que la venta del vino fuera libre, prescindieudo do lo 
mandado en provisión de la Audiencia; que los sobrantes de las aguas 
•']nv discurrían por las acequias, se destinaron al abasto público; que 
se construyera una pila de agua limpia; que lo recaudado en la deibesa 
de la Florida y en los Propios de la jurisdicción, en unión de lo que re-
ditunran las aguas, se depositara en un arca, custodiada en la parroquia 
•le Nuestra Señora de la Concepción, cuyos tres claveros fueran res­
pectivamente los jueces eclesiásticos y secular con el Beneficiado más 
antiguo, destinándose tales cantidades a los gastos que originara la 
apertura de un puerto en el cercano de la Cruz, fábricas de la cárcel, 
de la parroquia de San Juan Bautista y en otras necesidades locales; 
que se celara que los vecinos no se "desaforaran"; que el Teniente de 
Corregidor solicitara del Comandante general el nombramiento de un 
jnez castrense que conociera en las causas militares, para que los ve­
cinos encartados no se desaforaran ingresando en prisiones de fuera 
de la Villa, y, finalmente, que el pueblo designaba por sus apoderados 
al propio don Juan Delgado Temudo y al beneficiado rector de la Con­
cepción, don Marcos Méndez do León. Es de advertir que Temudo, que 
continuaba sin bajar del pulpito, como si fuera una trinebi^ra, cada 
vez que daba lectura a los particulares del papel, hacía los consiguien­
te.-: comentarios. 

No hay duda que la mayoría de las asipiraciones expuestas en el 
citado papel, eran razonables, en medio de algunas verdaderamente de­
lictivas y otras poco equitativas, coran la de pretender que la dehesa 
de la Florida, enclavada en el sur de la Isla, sirviese su producto para 
destinarlo a obras públicas de la Orotava y su puerto, con perjuicio 
de Granadilla y Vilaflor, sus aledaños. Esto obligó a hacer algunas ob-

(1) Los vecinos do Oranndiila, por mano de su apoderado ol capilán Fran-
•cisco Peraza del GnsLIlIo, habían soslcnido pu Canaria im pleito con el Cab:Wo 
de Tenerife, sobre la propiedad de las tierras de la Fioi'ida. La Audiencia decla­
ró en 20 de junio de 1710, eran propios del Oabitdo. (V. Leg. I." M. Arch. mpal. La­
guna). 
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jeciones por parte del Teniente y aún de los l'j'iores dominico y afíus-
íino, allí presentes, que no piuliei'on menos de manifestar sus dudas 
acerca de aquel poder sin Cirmas, presentado (lor Delgado Tenuido, que 
se Gl)stinaba en sostener que "asi lo deíenninaba y mandaba el "pue­
blo". ¡Mágica palabra! Suscitóse a continuación una viva discusión en­
tro el caipitán don Antonio de Viña y Lugo y el expresado Vicario, ex-
pcniendo a/(pu'd su repulsa a un llaimado poder. ¡ns|)irado por stds ii 
oclio personas, "que no eran el ])nel)lo", y cpie cnnio pi'opiídario de 
aguas que era, no estaba conforme con la síjlución de venderlas y des­
membrarlas, no haciéndose solidaiáo de bis descuidos que en la mate­
ria de dislr¡])ución, hayan tenido los alcaldes de aguas. El Vicario no 
ricjaba en lo más mínimo, repiliendo, una y otra vez, que lo mandaba 
así el "pueblo". 

A. pesar de las exliorlaciones que la autitridad y muchos asistentes 
de calidad, hicieron a Teiinido pai'a que bajase del pulpito y ocupa>ie 
su asienbi, lu» lo consiguieron, antes l)ien, voiviénd(»se el improvisado 
y oficioso defensor popular, hacia la puerta de la iglesia, dirigiéndo­
se al público, exclanií): "Señores, ¿no es é'sto que he leído jo que pide 
"1 pueblo?" C(uno nadie respondiera a esta preginifa, que repitió va­
rias veces, uno de los asistentes, don Carlos de Franquis, le afeó su 
conducta, de querer amotinar al pueldo, (¡iie hasta entonces estaba so­
segado, no siendo cierto que todos estuviesen cmiformes con la totali­
dad de las peticiones contenidas en id cébdire paipelito. Delgado Te-
:'niudo replicóle ii'acundo, mandándole salir de la iglesia, originándose 
e] consiguiente tumulto, al predender los [)artidarios del Vicario, aten­
tar contra la persíuia de Pranquis. (\ut' niilagrosamerde salvó su vida, 
refugiándose en el iiderior (bd convenb», ])i'olegido por algunos reli­
giosos. Entonces los acometimientos, la vocinglería, la confusión, dice 
Viera. 

Sosegado el lumulto, en id (pu' (¡iH'dó de manifieslo los ningunos 
dotes que como autoridad adornaban al Licemdado Pérez fie León, e im­
puesta la reflexión por jos más sensatos, se reanuda la junta, acoirdán-
ib'SQ por mayoría de votos norrdirar a cuatro personas, (]ue representa­
ran legalmente las aspiraciones de la comarca. Fueron designados el 
mismo Vicario, el beneficiado don Mamiel Méndez, ol coronel de Caba­
llería don Francisco de Alfaro y el alférez Antonio García; pero el in­
trigante Delgado Temudo no se avino a acepfar la personería, sino úni­
camente en compañía del beneficiado Méndez. Este incidente dio moti­
vo a que se retiraran de la junta la mayor |)arle de los reunid>os, ta'nto 
d^ los elementos de la nobleza como populares, en unión del Escriharu), 
circunstancia do que se aprovecharon los restantes para raül'icar los 
anteriores nomljramientos con la única excepción del conuiel Alfaro, 
que fué eliminado. 

Nuevos pasquinen. Coaooioncs y amenazas; 

Transcurren con cierta inquietud en la Villa varios días, especial­
mente el 6 y 9 hasta el H, que fué pródigo en sucesos. La noche 'pre-
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cc'dcnte a esta fecha, un grupo de unos treinta hombres ?o dirigió a la 
casa del Alcalde mayor y le manifestaron que se iban pasando los tér­
minos prevenidos en la Junta de San Agustín, por lo que le dejarían 
iin papo], "que sería el último aviso". Respondióles el Teniente que se 
ei-laba oeupando con interés del asunto de' la Albóndiga. 

Por la mañana de aquel mismo día, apareció un pasquín de la mis­
ma letra de los anteriores, dirigiendo amenazas a varias personas y 
previniendo al coronel Alfaro "so desistiese de la pretensión de ser por-
si/uoro, porque no andaban otros que los ya nombrados". Pero deci­
didos a obrar Delgado Tomudo y sus parciales, aquél, en unión del es-
ci'ibano Lorenzo Rethonrourt, hacia las nueve de la mañana, se perso­
nó en casa del Teniente de Corresjidor y lo intimó, o protestó, para que 
cumplióse "lo que el pueblo podía" y seguro do la flojedad de aquella 
anioridad. le hizo firmar un auto dictado por él niisuio, en que mandaba 
a! csoribaim Podro Alvaroz do Lodesma que exhibiese la documentación 
€'iu-';ernipnle a la Albóndiga y a la junlas, al propio cartulario aulori-
zardo. Es do advertir que Delgado Tomudo se valía de un agente que, 
poco a poco, iba soliviantando a los sencillos campesinos. Era el ya 
mencionado padre Fr. Tomás Fernández. 

Al cabo de siete día? (18 de marzo). Delgado Tomudo y su compla-
ci''nle auxiliar el beneficiado don Marcos Méndez de León, en concoplo 
de apoderados de la localidad y tomando el nombre de] procurador Juan 
í^ionzález Rosío, dirigieron un escrito al Teniente, pidiéndolo que, con 
citación del Pcrsonoro local (estaba vacante'), se recibiera información 
acerca de las nocesida,des de la localidad, que oran las contenidas en el 
famoso papel leído en San Agiisiín. Poro el pedimento qued(í sin curso, 
por haber hecho constar el expresado procurador, que no había auloriza-
do tal presentación. 

líJontiniiaron los fautores del tumulio el imprudente camino que 
desde los primeros momentos se habían trazado, do salir adelante con 
sus obstinados pareceres, maquinando en las sombras una sórdida con­
juración, especio de "jacquerie", dirigida contra el bando contrario, ex-
cibando, alentando antes las más bajas pasiones de aquel sencillo popu­
lacho; poro teniendo especial cuidado, los jefes, de ilisimular, ponién­
dose antes en salvo, para caso de que fracasase aquel crim'inoso initonto, 
porque no era otra cosa ol pretender atentar contra la seguridad de res­
petables personas y sus haciendas. Delgado Tomudo tuvo la precaución 
de bajar al Puerto, unos dias antes, y ol fraile Fr. Tomás Fernández, en 
la noche del 31 de marzo al 1." de abril, después de dejar onci^idida o-n 
el Valle la mecha de la pasión, so dirigió a la Laguna, pidiendo ladina-
imeníe al prior de su convento—conlo cual dicho está que quedó pal­
maria su cO'mTilicidad—que quería hacer constar, jior medio de noitario 
como en aquella hora so encontraba en la ciudad. 

Inícianse las violencias populares: 

¿Qué ocurría mientras en la Orofava? Aquella noche se comenzó a 
poner en práictica el plan previamente concebido. El ayudante de Mili-
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ciafe, Felipe Franco, cuñado del Vicario, comenzó a reutúr la gente, acu­
diendo incluso a amenazas de muerte si era necesario, y cuando hubo un 
buen golpe de ella, se dirigieron a la parroquia de la Concepción, asal­
tando su torre y comenzaron a tocar a fuego, para alarmar al vecindario. 
Al mism'O tiempo otro hombrt fué en busca del sacristi'in de la parroquia 
de San Juan y le dijo que tocara a fuego, de orden del Vicario. Iĝ u'aT 
toque se dio en el convento de San Francisco, -creyendo que efectiva-
menle se trataba de un incendio. Unos embozados dieron a entender que 
él fuego se producía en las casas del Alcalde mayor y en las del escriba­
no Alvarez de Ledesma. Corren allá tos del tumulto, destrozando las 
hojas de la puerta principal de la vivienda del Teniente, que lleno de 
pavor, se había puesto antes en salvo. En seguida fueron a la casa del 
escribano Ledesma, entrando en su morada, capitaneados por el clé­
rigo don Salvador Regalgar. que llevaba una espada y broquel, aunque 
realmente había creído eñ la existencia del fuego. 

Era indecible la confusión, vocerío y desbnrajusle que n»inaba en 
e! pueblo, no cesando las campanas de locar a rebato, creciendo por mo­
mentos el tumulto, que pedía a gritos que se les diese los libros <le la 
Alhóndiga y los papeles de la Junta de San Agustín, intentando los fac­
ciosos más exaltados, prender fuego a algunas casas de aípieilos vecinos 
sobre quienes recaía su particular encono. So dirigieron al convento de 
Sajito Domingo, creyendo equivocadaimente que allí se liabía refugiado 
el huido Alcalde mayor, y después a las casas del coronel don Francisco 
Valcárcel, prolendiendo que este respetable sujeto juntase su regimien­
to y marchase con ellos en busca del Tenioniíe de Corregidor y Pedro 
Alvarez, apoderándose después de los libros del Pósito. Contestóles aira­
do el Coronel, diciéndotes que él estaba acostumbrado, por su empleo 
militar, a mandar y que, por lo visito, se le precisaba a obedeeeir, pero 
que gestionaría la entrega de los libros y papeles que deseaban. Esta 
contestación entre alltiva y prudente, irfitó a los amotinados, que de se­
guro hubieran derribado las puertas de la casa de Valcárcel, si éste 
mismo no se apresurara a franquearlas, dejando que dos sujetos entraran 
y reconocieran todo, mientras que por los alrededores habían más de 
mil seiscientos hombres. 

K,oto el freno respettuoso que por su ancianidad y merociimientos 
inspiraba a todos el coronel Valcárcel, le obligan a seguirle al convento 
de Santo Domingo, cuyas dependencias registraroni, llegándose a la 
abandonada casa del Alcalde mayor, en la cual recogieron los libros de 
la Alhóndiga, que entregaron al vecino Francisco Núñez, y examinan­
do el oficio de Alvarez de Ledesma, hicieron que el sargento mayor don 
Francisco Valcárcel, hijo del coronel del mismo nombre y apellido, die­
ra lectura al pasquín que hacía días se había fijado en la esquina del 
mirador de las monjas clarisas, en el que, por cierto, se intimaba al Te­
niente do Corregidor y al escribano Alvarez (éste "por enemigo de la 
paz y quietud pública"), para que salieran inmediatamente del pueblo, 
así como que el Maestre de campo (el Coronel) "se retire y no inquiete 
con Pedro Alvarez y oíros el pueblo, y en amistad se le diciese esté en 
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?,u liucienda retirado, parn que el piieltlo esté quieto y no se olvida de 
Aulouio (jarcia, que no es menos dañoso, con alguno más, que dirá, el 
tiempo". Kl anónimo tenia fecha del 21 de marzo. Y no contentos todavía 
con estas humillaciones y desmanes, vuelven a la casa del vejado y an­
ciano Coronel, repitiendo inconsideradamente la escena de buso'ar allí 
tan ini'itilmente como antes, al Teniente y n\ odiado escribano Alvarez, 
hiriendo de paso a uu doméstico, que intentó oiponer alguna resistencia 
a aquellos desalmados. 

Kn medio de aquel tumulto, acertó a pasar por allí el beneficiado 
Bucaille, que iha en dirección a la ¡parroquia, y lleno de entereza y es-
cuílado, además, en su carácter sacerdotal, reprendió a las turbas, por 
haber tocado las campanas destinadas al culto divino. Replicáronle des­
consideradamente, tanto un sujeto llamado Lorenzo de .\breu, como el 
ayudante Feli'po Franco, especialmente este último. 

Ante el peligroso aspecto de carácter social, que ihan tomando los 
'iucesos, pues claramente se iba dibujando una pugna de la clase popu­
lar y aun parte de ¡a media contra la alta, el desafortunado Teuiente 
di Corregidor, desde su escondrijo, creyó prudente firmar un auto au­
torizando que se diese un testimonio del acta de la Junta de San Agus­
tín, ya que el original había sido enviado a la Audienjcia de Canaria, 
sieuílo entregado al beneficiado Méndez; ipero esta medida, por lo tar­
día, n,o logró el apetecido resultado entre las turbas enardecidas por 
un láeil triunfo, ante la dejadez y viliipendio más completos de los re­
sortes de la autoridad, que "habían quedado abandonados en la mitad 
del arroyo. 

Los disimulos del Vicario. Su entrada triunfal: 

Desde el amanecer del expresado día primero de abril, se hallaba el 
inqnieto Vicario Delgado Temndo, alojado en el convento de San Fran­
cisco del vecino Puerto de la Cruz, en espera del desarrollo de los su­
cesos; pero sus mismos partidarios, huérfanos en la Villa de su Jefa­
tura, deciden inconscientemente desenmascararlo, que el que impru­
dentemente siembra vicnilos, no puede recoger otra cosa sino tempesta­
des. A las ocho de la mañana, determinó un grupo de 200 hombres ir 
al Puerto en busca del cazurro Vicario, mas éste cuando se aproximan, 
creyó prudcnto seguir en su papel de hipócrita disimulo, comenzando 
a reves'tirse ,para decir el santO' sacrificio de la misa. Llegan en aquel 
instante el tropel de hombres e instan a su corifeo para que les acoor-
"pañe a la Villa. En su interior no deseaba otra cosa, pero más cauto 
que aquel ignorante grupo y queriendo tomar posiciones que en su día 
le salvaguardaran de una res'poiusabilidad segura si el movimiento fra­
casaba, se resistió en los primeros momentos de acceder a lo que le pro­
ponían, llegando algunos a decir en alta voz, que no era razón que así 
obi-ara con ellos, "después que los había entrado en aquello" Se presta, 
por fin, a acompañarles, quitándose las vestiduras sagradas, pero con 
la condición de que si iban a buscarlo algunas personas de significa-
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cióu. tales como los coroneles don Francisco Valcárcel y don Francisco 
de All'aro, el Marqués de Celada y don Francisco de Mesa. En esto el al­
faide del Puerto, don Jerónimo Ponto y el padre Fr. Pedro Alfaro se 
iofrefieron a ir en su comipañía a la Villa, pero con el propósito de 
echar fuera de la sacristía a aquella gente amotinada. Todavía pidió el 
ladino Temudo que un escribano certificase el hecho da que lo traían 
por violencia y así se efectuó, trayendo para ello a un represenlante 
de la fe pública. 

La Junta de San Sebastián: 

Dirígese nuestro Vicario a la Villa, con gran golpe de gente, que 
daba repetidos vítores a su persona, encontrándose a su llegada con el 
coronel Valcárcel, que le manifestó que todo parecía arreglado con la 
cnirega de la certificación arriba citada. Determinóse ir al llano de San 
S. bastían, donde había un gran concurso de personas, acompañando al 
improvisado ídolo popular, algunas personas de nota. Convínose allí, a 
propuesta del beneficiado Méndez, que para dar visos de legalidad a 
aquella especie do Junta abierta, asistiese a la misma el Alcalde mayor. 
Llega éste a San Sebastián, más rnuerlo que vivo, y desde las gradas 
dijo al pueblo, todo emocionado, que si éste lo deseaba, renunciaría su 
vara ante el Corregidor de la Isla, pero al mismo tiempo, cuidó de enu-
imernr sus anteriores servicios a la república orotavense. Ante la in­
sistencia de su renuncia, se le contestó que no la hiciera, "pero, aña­
dieron algunos, querían le cumpliese lo demás contenido en el pas­
quín". Por su parte el Vicario manifestó que quedaba de cuenta del 
Teniente que todo se cumpliese. 

Desmanes en las Dehesas y Caleta del Puerto: 

Prosigue la tumultuosa junta, acordando conferir sus poderes al Vi­
cario Temudo, al imprescindible beneficiado Méndez y al Marqués de la 
Florida, sujeto a quien, para esto, habían antes sacado de su casa. Des­
do entonces ya no hubo medio de contener a aquella muchedumbre, que 
se <enlía dueña de la situación, y a toque de tambor, se dirigieron a una 
casa de campo, situada en las Dehesas, del capitán Lorenzo Ruiz, que 
liabía adquirido allí aquellas tierras por dala del Cabildo y real cédula 
confirmatoria, intentando derribarle aquella vivienda, a posar de la 
oposición de su dueño, que recibió una pedrada en la cabeza. Alegaban 
los amotinados que aquello estaba en tierras del común y tras no peque­
ños esfuerzos, no sin haberle estropeado algo la casa y úp derribar una 
casita aneja, desisten de sus estúpidos propósitos, después que su pro­
pietario se comprometió a abonar perpetuamente una pensión a la Vir­
gen de los Hemedios de la parroquia de San Jiuui Bautista, otorgando 
la correspondiente escriitura el mismo día. 

Siguiendo aquella senda de violencias y atropellos, dirígense, siem 
pre a toque de tambor, a las Caletas del Puerto, que eran consideradas 
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come; baldíos del cminin, voltoamlo tiinihiéii las eainpanas fio ima ermi 
ta, liabicndo intentado un tal José Paiva tooar a rebato en las campanas 
de la parroquia matriz de la Villa, a lo que se opusieron onérfíicamen-
b̂  lauto el beneficiado Ihieaille, como el sOicbanlro. 

Las genics des'parramaidas por las mencionadas caletas, se dedican 
a desti'uir todo lo que encuentran por delante, a r ru inando fuentes de 
producción del hermoso valle. Así sufren jos efectos de aquellas vandá­
licas y sandias rejiresalias de la plebe enloquecida, las viñas do don 
I rauc i sco de Mesa, derribándole una, casa de campo, arrancándole ár-
bidcs y deeepando el v iñedo; las de don Tonuís Maguier, don be rna rdo 
V'alols y oli'os comerciantes del l^uerto, dejando a salvo iinicamenle la 
bacii iida. (fel vecino Pedro Olivera, que oslaba casado ^nn una sobrina 
del A'icario. KsU', viendo quizá (pío sus piMiles iban más allá do lo prc-
vislo, bi'cho qu(^ invariabtemonie oi'iurre en todos los casos de esto gé­
nero, o por((ue tuviera (jue acudir a tal ardid jiara coirtenerUis. los per­
suadió jiara que en Ingai' do ib^struír im'ililnu'uto a;ipitdlas pi'(iip¡e;dades, 
que sus jtrcqiietarios papasen sendas |iension.es a las parroquias de San 
Juan Bautista de la ^'illa y Virgen de la Peña de 1^'rancia e:i el Puer ta . 
Esta proposición los contuvo, poro i)revinieron a los pastores do aque­
llos contoiMios, que í'uoson sin cuidado a pasbu- con sus ganados en los 
silios que acaban de talar. Regresaron aquellos delonladores de la pro­
piedad, a la. Villa. |i(U'o todavía im pudo impedii'se qu<̂  comoitioran una 
niicva fechoría, en oira viña de don l'^ranciscit de M(^sa, situada en el 
fiunto denomiruido la Ci'ii/. (h' .^fcnlruilo, so pi'oloxbv de que su propie-
lai'io había cogido parle del cauce del bari 'aneo. 

Bajo la impresión })en(isa de las escenas del día anterior , sin que 
por parto de nadie se intentase lo miis nn'nimo qno pusiese coto a aque­
llas demasías , capi taneadas por un clérigo ()ue, llevado de sus viohoi-
tas pasimies, so había olvidado del decoi'o (]iu> debía a sus hábitos y del 
comedimiento a que le obligaba su cara,cier de jutv, oclesiás4ict» del l^ar-
lido. comenzaron a olorga,rsi> las coi'respoudienlos escri turas a favor de 
las pa,rroquias reft^ridas, anie el e-^eribaoo Francisco Núñoz. por los 
dueños de las fineas taladas y de Las (po- no lo fueron, todn on la misma 
casa donde asistía el Vicario ow el Puoi'jo, inlerviniondo diligentomen-
ie en esa tarea, Andrés (larcía (a) VUw de. Pera, uno de los ind'ividuos 
más exaltados on aípnd tumlto. Uno úi^ los obvrgaivtes. o! comercianio 
Maguior, después de celebrada la escri lura, euhó fuera de su finca a 
unos pastores inirusos, los que llevaron la milicia a la Villa, or iginán­
dose el consiguienlo albm'olo y aun alguuns ¡nlenlamn bajar al IMOMÍO 
par.'i (d)tenei' la correspondimde satisfacción, poro desistieron do esta 
descabellada idea. 

Asombra ciuisidorai- la pasividad de las autoridades, tanto insnla-
i'es, como (provinciales, anlo lámanos d(>sinanes, ipu' no líoiían prece-
denio aliguiu) en los pacíficos anales iulernos del pmdilo canario. ¿Qué 
medidas tomaban la Audiencia y el Oomandante gom>ral, sn presidon-
l'f? j.Cuáles el Cal)ildo de la Isla, al que m> deberían sor indiforontes 
aquelios sucesos de mai'cado matiz soc¡otari(.i? ¿Qué determinaciones 
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enérgicas tomaba el Corregidor, cuyo loniente en la Villa dejaba taní mal 
paracio el prestigio do la autoridad? Nada sabemos, sino que los días 
iban transcurriendo y que los amolinados seguían campando por sus 
propios respetos, dentro del incomparable Valle. 

El clero villero realiza rogativas públicas: 

Asustado el propio clero ante aquellos desórdenes, en cuya vorá­
gine no tardarían en verse confundidos y atropellados, una vez roto el 
íreno de respeto y jerarquía, decidió salir en pública procesión de pe­
nitencia. Así lo hicieron las comunidades dominicas y franciscanas, que 
esl,'dieron al margen de aquellos tristes sucesos, acompañados del be 
neficiado Bucaille y otros sacerdotes del clero secular, en la íioche del 
2 de abril, haciendo los dominicos una ardorosa exhortación al pueblo 
para que se restableciera la paz pública, tan turbada en aquellos mo­
mentos. El clero y los Beneí'iciiKlos de la parroquia de San Juan Bautista 
también imitaron la conducta de las anteriores comunidades religiosas. 
No cejaron por estas manifestaciones de piedad ios revoltosos, antes 
bien, turnando pie de que se les había llamado borrachos en un pas­
quín, exigieron del Alcalde mayor que tramiiara autos en averiguación 
de quien haya podido ser el autor o inductor del mencionado pasquín. 

Anónimos amenazadores. Destierros obligados. 

Sigue complicándose el anterior enredo y en la mañana del 6 de 
abril, pudieron los vecinos leer otro cartel anónimo aludiendo al ante­
rior: "se dice—exponía—^haberlo hecho un hijo de Pedro Aivarez y ha­
berlo puesto un nieto suyo". Seguían luego amenazas de muerte y se 
demandaba restituciones de aguas, que saliera del pueblo el escribano 
Aivarez de Ledesma, que el Teniente de Corregidor mandara sacar los 
papeles del oficio de aquel escribano en el más breve plazo; que "el 
Maestre de campo se retire luego, como está mandado, antes de pasar a 
otra resolución, para ver si cesa en hacer empeños pur Pedro Aivarez", 
Y So requería al Teniente, a Bucaille, al coronel Alfaro y a don Fran­
cisco de Mesa, que "hacen empeños para que vuelva Aivarez, cesen en 
su pretensión, porque así conviene a todos". 

Gomo se vé, la insolencia de los que se ocultaban tra.s la cobardía 
de un anónimo, crecía por momentos, lógica consecuencia, por otra 
parte, para log que veían que el tiempo transcurría y nadie ponía la 
menor cortapiza a sus excesos y tropelías. 

El coronel Valcárcel al principio afectó, por lo menos, despreciar 
las anumazas que se le dirigían en el mencionado pasquín, pero luego 
j)ensándolo mejor o porque atendiera los prudentes consejos de algunas 
personas do distinción, decidió exiliarse, marchando a las cinco do la 
tarde de aquel mismo día a su hacienda de los Realejos, mientras que 
su esposa y demás familia, no atreviéndose a pernoctar en su propia 
casa, pasaron la noche refugiadas en la iglesia de las monjas clarisas. 
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Tjííuios los amotinados de que el coronol Valcárcol hubie;íe acatado sus 
íuiÓMimos mandatos, decidieron que lo demás iivviera exacto ciimpli-
mienlo y, al efecto, entregaron ai Alenule mayor el pasquín, intimán­
dole para que lo ejecutara. Este hecho de la entrega, ocurrió a las diez 
de Ja noche. 

las aguas que discurrían por la Villa, hacia los barrancos, de lo que de­
sistieron gracias a la intervención del tenienle coronel don l'edro Mén­
dez, que logró convencer a aquella chusma. 

Reai'ciona la opinión. Regreso de desterrados. 

Era ya imposible, por mucha que fuera su pasividad y cobardía, que 
los vecinos honrados, que eran la mayoría, no i-eaecionasen ante aquel 
estado anómalo de cosas, que tenían aterrada a la localidad. La gota 
que hizo derramar el vaso de agua, ya lleno, de la paciencia di> los habi-
tanies, fué el destierro del coronel Valcjircel, ])erson;i anciana y respe­
table, como sabemos, y el primer regidor del Cabildo de Tenerife, por 
su lionorífico oficio de Alférez mayor dentro de aquella institución nvi-
nicipal. 

'Comenzaron, pues, a murmurar en alta voz los vecinos más sensar 
I :s de la Orotava, desde el dia 9 de abril y en la m:(ñana del siguiente, 
venciendo las intrigas del famoso fraile I''r. Tomás Fernández y del clé-
riiío Regalgar, decidió la mayoría del pueblo villero ir a buscar al des-
'errado coronel Valcárcel, restituyéndolo a la Orotava. Resistióse al 
principio nuestro Alférez mayor, pero instado con calor por sus favo-
i ' t d o r c s , incluso por algunos religiosas do graduación, accedió a la 
ú ,\ anda. 

Yalcárcel hizo, luego, una entrada verdaderamente triunfal en la 
Villa, acompañándole su subordinado el teniente coronel dun l'e.iro 
Méndez, el Prior de Santo Domingo, el Guardián de San Francisco, difo-
renics caballeros de los Realejos y una muchedumbre de unas (iOO per­
sonas. Este acto, que hoy pudiéramos llamar de ciudadanía, bastó para 
restablecer prontamente en la Orotava el principio do autoridad, que­
dando algo disminuida la audacia de los perturbadores, aunque no del 
lodo, como se verá. 

En la tardo del 10 de abril, pasaron los vecinos partidarios del or­
den, al lugar de Santa Úrsula y restituyeron prontamente a la Villa, al 
escribano Pedro Alvarez, lo que irritó grandemente a los amotinados, 
que amenazaron de muerte al Alvarez y su familia, en forma tal, que 
tuvo que volver a su destierro el dia 16, por no estimar segura su propia 
vida. 
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licproduoción de alborotos 

En la nocho del día sigiiiciilc (17 aljril), rctnñaroii los aiilcrinres 
alborolos, al intoiitnr los anintiiuiílos derr ibar las o;isas dol cseriband 
Aivarcz y de don Fraiieisco do Mi^sa, si l)ieu m esto el grupo, que se 
C'oiiiponía, de unos doscientos lionibríis, no se puso de aeuei'do. ni en la 
dj^lribiición del agua, que se |)retendía fuera a píu'ar a las deliesas. To-
d.) se redujo, cuando los frailes de la Villa t rataron de a|)aciguai'lns, a 
apedrear la morada de don Francisco de Mi\sa, aiil;'s citado. 

Tampoco liubo actu'rdo en el (h'a siguiente, en que los sublevados 
tuvieron una conferencia previa para quí uinr diferentes casas ¡le algu­
nos señores de la Villa, tales como las del coronel Valcái-cid, don i<>an-
oisco de Mesa y Pedro Alvarez, |)rincipales blancos del odio j)0])ular. 
Aco''daron, sin embargo, que cuatro de (líos mismos solicilarau del Te­
niente de Corregidor, cfuno lo efectuaron, nombrara allioudiguero a Luis 
Bautista, recibiéiuiose cuentas de la Albóndiga, porque faltaban—decían 
—algunas hojas en el libro de contabilidad. El Teniente contestóles con 
buenas razones, disuadiéndolos de unos ipropósitos que carecían total-
• nentc de fundamento, añadiéndoles que los tenían C(unpletamente en­
gañados. 

Empero temerosa aquella débil autoridad, qiu' además estaba desa­
sistida de toda clase de cooperaciones cuidadanas, de que siguiese avan­
zando aquella ola de encresj);ulas |iasiones populares, llamó a] siguien-
t? día al teniente coronel Méndez, enlregándole los libros d(d Pósito, 
que estaban intactos, haciendo revisar la contabilidad ante dos escri­
banos, sin que arrojara el resultado de la compulsa, la menor i r regular i ­
dad. 

Esta l lama societaria, si fisí puede l lamarse , no dejó de hal lar algún 
eco en otros lugares de la Isla, máxime cuando la ¡msividad de las auto­
ridades hen)os visto que nada habían bocho hasta entonces, para extin­
guir tan peligroso foco. Así aquel mismo día, 19 de altril, llegó a la lo­
calidad un vecino del lugar del Tanque para informarse de los estragos 
que las turbas habían producido en las caletas del Puer to y de ¡a Villa, 
con el fin do establecer el sistema en el mencionado Tanque. Llamá-
bast este emisario, Marcos Pérez. Por algo dice el refrán q̂ uo hay más 
de im Marcos Pérez. . . Aquella misnuí noídie pasó sigilosamente a la 
Villa, donde se mantuvo hasta el día siguiente, voliviéndose al Puer to , 
después del toque de Animas, el vicario Delgado Temudo. Es de supo­
ner qne daría a lgunas intrucciones reservadas a sus part idarios. Así 
lo acusaron hechos poster iores. 

Los revoltosos eligen nueva Junta vecinal. Campaña de Infundios: 
' -mi I 

El día 21 de abril se jun ta ron en la Villa gran número de vecinos, 
unos 150, y acordaron renovar la Junta vecinal o especie de ayun tamien­
to local, designando por alhondiguero a su anter ior candidato, Luis Bau-
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Usía; personero de la Villa, a Andrés do Alarcoii; diputado?, al Marqués 
de \ü Florida y dos vecinos de su parcialidad. 

Prosiguiendo su campaña, basada casi oxclusivainente en un odio 
df clases, desde el 25 de abril cuniieuznn a propalarse en la localidad 
cii'rlas noticias insidiosas encaniinaiias a pe;'juiiicar el concepLo de la 
Nobleza local ante el pueblo, siendo de las (}ue más efecto causaron 
en la gente humilde, la de que los caballeros querían hacerse dueños 
absolutos del pueblo y la de haber disipado algunos sujetos de esa clase, 
los fundos do la Anhóndiga, siendo muchos deudores de ella. 

La Nob'.eza dióse al punto cuenta del peligro qiû . corrían sus ha­
ciendas y hasta sus mismas vidas, si Ui especie infundiosa prendía en la 
sencilla a'lma de aquel pueblo antes tan resi)eíuoso con la clase superior, 
y así determinaron "dar de lo propio suyo una porción considerable de 
trigo para que creciese la Albóndiga". ¡Vano empeño, conio loable pro­
pósito! Los enemigos procuraban, a su vez, desvirtuar el buen efecto que 
produciría ol generoso donativo, diciendo que î sto se hacía a título de 
restitución "de algunas deudas que resultaban". 

Ineeiidio en el Puerto' 

Un suceso inesperado vino a distraer la Villa, tal fué el incendio ocu­
rrido en la madrugada del 28 de abril, en el convento de madres domini­
cas del inmediato Puerto de la Cruz, que lo reilujo a jiavesas. Todavía nO' 
Inicia un siglo que se había fundado en el lugar, esju'cialmcnte con los 
auxilios de su patrón el ca})itán Juan de las Nieves llavelo, bajo el ululo 
de Nuestra Señora de las Nieves, San Juan Hautisla y Santo Tom.ás de 
Aquino; tuvieron las monjas, a consecuencia de.l siniestro, que refu­
giarse en el convento de varones de su Orden, denominado de San PedrO' 
Telmo, que les fué cedido generosamente como nun-ada provisionaí. El 
anuncio del incendio, .por medio de biques a rebato de las campanas de la 
¡¡arroquia y luego de Jos conventos, sobrecogió a los habitantes de la 
Villa, creyendo que era ésta la que verdaderani-nte ardía por los cuatro 
ccstados, incendiada jior los revoltosos. 

Inliiiuiciones al Tonlenle de la Villa. Este pre(eiid«> 
abandonarla. Iteaceión favorable: 

pjiigreídos y llenos de pasiones y de odios, como hemos visto, los 
amotinados, fijaron un pasquín, a guisa de ultinialuní, que amaneció el 
día, 3U de abril en la villa de arriba. Decía el papelucho en forma conmi­
natoria que e'l Teniente cumpliese y ejecutase los diversos puntos en que 
se había fijado la plebe alborotada, haciéndole, de paso, diversas recri­
minaciones, y que si no estaba dispuesto a obrar, que renunciase el car­
go, "antes que resuelto el pueblo, ejecute lo que convenga, y el Maestre 
do campo, como se le tiene ya prevenido, deje obrar al pueblo, porque 
sino saldrá y no volverá". 

El Teniente de Corregidor, en un gesto de decoro y dignidad, que 



as KEVISTA DE HISTORIA 

aún le quedaba, comprendiendo r>l triste y dosairado papel que sii au-
lorniad jugaba en aquellos sucesos tan .lamentables, determinó abando­
nar la Villa, patentizando al Rey en un memorial que pensó dirigirle, 
"tan crecidos desórdenes, solicitando el más eficaz remedio" y bace pú­
blica esta decisióin, que al menos tuvo la virtud inmediata de baeer reac­
cionar de nuevo a los vecinos lionrados y sensatos, quienes le bicie.ron 
ver que su inarcba fomentaría nuiobo más la aiulacia de una minoría 
contra Ja mayoría obediente a las leyes, rogándole, por último, que sus­
pendiera el viaje. Así lo decide el Teniente de Corregidor, que siíitléndose 
di- nuevo asistido por una opinión ciudadana, publicó un bando dispo-
nitndo, bajo severas penas, que ninguna persona transitase por las ca­
lles de la Villa, media hora después del toque de AnimafJ y para dar 
tuerza coercitiva a su providencia, dirigió exhortos a los coruneles de 
Infantería y Caballería de los Regimientos de Milicias, impartiendo ol 
auxilio del brazo militar, que concedióse sin demora patrullando do no­
che rondas de milicianos, dando aquellos Jefes militares cnenla de todo 
al comandante general, don Ventura de Landaeta, que lo aprobó, orde­
nando el dia 1.° de mayo siguiente, que fuera movilizado el regimieaito 
del Realejo y un trozo del de Güimar, iimiediato a la Villa. 

Llcgoda del (jeneral Landaeta a la Villa: Sus enérgicas medidas: 

Por fin el Comandante general se decido a obrar, trasladándose per­
sonalmente al teatro de los sucesos, It^egando a la Villa, acompañado de 
muchos jeíos de Milicias, en la tardo del dia 5 de mayo y no el 5 de abril, 
como dice eiquivocadamente Viera, hospedándose en la casa del coronel 
Vukárcel, rn la cual fué inmediatamente cumplimentado por la Noble­
za de la localidad. 

En el siguiente día, 6 do mayo, dispónese el general Landaeta a 
obrar con energía. Decretó primeramente el extrañamiento del teniente 
coronel don Pedro Méndez, "por 'haber tenido mucha parte en estas in­
quietudes", y el ayudante Francisco Franco. 

Los revoltosos intentaron coaccionar al Genera.l y tomando su voz 
el clérigo don José Viera, hizo éste saber a S. E., por medio de los te­
nientes coroneles de Milicias don Alvaro y don Juan Machado, que no 
pasase a de.'-cribir ni hacer demostración alguna de castigo en esto ne-
g' ció, por(|iic ni hacerlo, se inquietaría el pueblo y tomaría una agria, 
resolución. A este osado consejo, contestó Landaeta al propio Viera por 
nvdio del escribano de Guerra: "se holgaría que durante el tiempo que 
S. E. se mantuviese en la Villa, hubiese algún movimiento, para que 
fuese el don José Viera el que experimentase primero una sangrienla 
deíevminación". No se apabulló el clérigo por la contestación del* Gene­
ral, antes bien, todavía tuvo eniereza suficiente, a tanto había llegado 
el (invalentonamiento de los rebeldes, para replicarle, y a fe que no ora 
njuy descabellada la réplica sino hubiese sido irrespetimsa, que no se 
fiast' en los Regimientos (¡ue tenía puestos sobre las armas, porque lle­
gado el caso, no tendría de ellos un só.lo hombre a sus órdenes. Viera 
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-ü fundaba en que gran parte de los milicianos oi'an campesinos que 
simpatizaban con la revuelta; pero Laudaela despreció el aviso, porque 
confiaba en la disciplina de los soldados, asi como en la reacción que 
se había ojiprado en gran jiarte de los vecinos de la Orotava.. 

A las diez del mismo día, llegó del Pii'rlo de la Cruz, llamado por 
el Comandante general, el vicario Delgado Tenuwio, teniendo ambos una 
larga entrevista, en presencia del beneficiado y vicario del partido de la 
Laguna, don Lorenzo Pereira, de ¡a que el General se ratificó en la im­
presión que ya tenía de que el intrigante Vicario era el causante de 
todo y, a grandes voces, díjole l^andaeta qim él era el principal cau­
dillo y motor de oslas inquiidudes, haciéndole cargo, así de no haber 
lucho causas a los clérigos tumultvuutos y del inronvcniente sermón 
que pronunció en la junla de San Aguslín, comenzó a alentar en e! 
de servicio do Dios y del Rey, estos movimientos, como de otras mu­
chas circunstancias". No se contentó con increparle en la anterior con­
ferencia, sino que también lo hizo en público, dirigiéndole severas ex-
'¡)resiones, lo mismo que a los clérigos Rcgalgar y Viera, haciendo que 
el propio Vicario mandase a Viera al lugar de Icod, y a Regalgar. a 
Garachico; pero estos imprudenles sacerdotes, escudados acaso en su 
futro eclesiástico, se excusaron flemáticamente de cumplir la obliga­
da orden do su Vicario, bajo el especi<iso pretexto de que era delito 
tanto en ellos acatarla, como en él mandarlo. 

Landaeta da satisfacción a algunas aspiraciones locales: 

Por la tarde, con el fin de dar sensación de autoridad en el pue­
blo, saJió nuestro La.ndaeta o dar un paseo p(u' las calles de la Villa, 
acompañado de muchos militares y caballeros; pero al mismo tiempo 
comprendiendo que en el fondo de la cuestión tenían cierta razón los 
revoltosos, quiso dar alguna satisfacción a sus más razonables de-
Tiuuidas. Al efecto reconoció el sitio en que debía erigirse una pila de 
agua pública, ofrecieindo generosamente para tal obra, unos cien es­
cudos, y, a su ejemplo, hicieron análogas suscripciones las personas 
acomodadas allí presentes, aunque haciendo ver al General que una de 
las obras públicas más imperiosas en la Villa, era la construcción de 
una cárcel, de que se carecía. Luego se dirigió la comitiva al convento 
de San Francisco, donde se había refugiado e.l clérigo Regalgar, que de 
nuevo recibió de la Autoridad militar una ssvera admonicióu, en pre-
í'encia de todos. Se decía que trataba aún de reunir algún grupo de sus 
pai'ciales. 

Era en aquella época poco menos que imposible, dados los privile­
gios Je clase, dar una orden, cuyo cumplimiento no se deslizase, ha­
ciéndolo ilusorio, por las doradas y anchas mallas de un fuero más o 
menos intransigente. E r̂a uno de los más poderosos entonces, sosteni­
do por la religiosidad ingenua del pueblo, el eclesiástico. Así sucedió 
que a pesar de haber decretado el Comandante general el extrañamien­
to (7 mayo) del escribano Francisco Núñez y el de Luis Batista (a) el 
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"Manco", éstos lo evitaron acogiéndose a la inmunidad del convento 
de San Francisco. 

Conferencia reservada. Acuerdos conciliadores: 

Este hecho no desanima a Jyjndaeta y durante la noche del mismo 
día. celebró ima conferencia reservada con el I)r, don Lorenzo Pereira, 
biMieficiado y vicario de la Laguna, el Licdo. Bucaille, beneficiado de la 
Concepción, coronel de Caballería Ailí'aro, coronel de Infantería Val-
cárcel, don Francisco Samartín, don Miguel Rosell, don Diego Le/-
caiio, el Marqués de Celada, don Francisco dn Mesa y don Maitías Boza. 

De la anterior conferencia, sin daida, salió el que el General llamase 
a su presencia al escribano Francisco Núñez, que no saldría del con­
venio sin ciertas garantías de seguro, y en púl)lico le acusó agriamen­
te de ser uno de los principales factores del tumulto, asegurándole que 
al primer movimiento que hubiese en la Villa, recibiría sim dilación la 
pena capital. Hízolc autorizados cargos con motivo de las escrituras 
públicas que nnte él habían otorgado los dueños de las fincas de la Ca­
leta, mandándole las trajese sin demora alguna y, en su presencia, 
decretó que fncran entregadas al escribano Belbemcourt para que éste 
las cancelase y anulase. Iguales severas reprensiones recibieron lue­
go el fraile Fv. Tomás Fernández. Andrés García (a) "Flor de Pera", 
Luis Bautista (a) el "Manco" y José de Paiva. Lorenzo de Abreu, otro 
di! los llamados para recibirla, se había ocultado, recoloso de obtener el 
debido castigo. Por último, Landaeta completó su obra pacifista y llena 
de clemencia, ya que su intervención pudo haber tenido trágicas con­
secuencias, si se ciñe a la letra de las leyes escritas, exhortando pater­
nalmente al Vicario Delgado Temudo, que siguiese los senderos de la 
paz, al mismo tiempo que le ponderaba "cuan lleno estaba de verda­
deros informes contra sus inquietas operaciones". 

Todavía antes de abandonar la Villa, restituyé.ndose a su destino, 
Landaeta publicó un bando contra los poseedores de armas prohibidas 
y también contra los que intentasen celebrar juntas encaminadas a tur­
bar el público sosiego, previniendo que aquellos que tuviesen noticias 
de algo, lo pusiesen en conocimiento del coronel de Infantería, don 
Francisco Valcárcel. 

Otras medidas tomó, que completaron el orden, tales fueron la de 
que se restituyese a su casa y al ejercicio do su oficio de escribano, 
Pedro Alvarez, que estaba, como ya sabemos, en Santa Úrsula, cesando 
desde la noche del mismo día (8 de marzo), el servicio de rondas. 

Rcllexión final: 

Asi terminaron las anteriores revueltas, que de ser realizadas por 
otro pueblo que no fuera el isleño de entonces, de fondo pacífico y hu-
luono, de seguro hubieran tenido muy tristísimas consecuencias. Tu­
vieron su origen en un malestar a qué no acertaban buscarle solución 



EPI80m08 HISTÓRICOS DE LA VILLA DE LA OROTAVA T PUERTO DE LA CRUZ 3 1 

lOgal los que teníun ese deber desde las cumbres del insularismo admi-
nislrativo, que entonces regía. Tales dcMnaudas, justas en su mayoría, 
no fardaron en sor encanalUuias ])oi' la pasión y por odios de clases mal 
contenidos, ayer «orno hoy, máxime cuando una autoridad local como la 
del Teniente de Corregidor demostró en lodo momento desconocer la 
misión y las funciones que le competían como autoridad en aque) con 
f'licio, que de día en día tomaba más grave matiz al aflojarse, como se 
(lobilitaron, los resortes de la reacción cuiíiadana y los pi'inciiiios de 
toda jerarquía social. Bien hizo, pues, (>1 general Landaeta, (2) como 
hace observar nuestro historiador Viei-a y (ilavijo, en prescindir del "co­
l/ardo Bótanos" y bastó la prosoucia de don Ventura, que })or su carác­
ter militar no ignoraba el oficio que en toda autoridad se puede consi­
derar como estático, esto es, mediante la defensa del derecho y del legí­
timo interés, ipara que tndo se calmase y las aguas antes turl)ias y 
desbordadas de las pasiones del Valle, volvieran a discurrir pacíficas, 
li'anquilas y limpias por !os antiguos cauces, restableciéndose la tran­
quilidad pública. Taml)ién el general don Venitura de Landaeta actuan­
do de autoridad civil, que hemos visto había d( saparecido en la Villa y 
su. partido, prestó entonces a los orotavenses un servicio indudable, 
daiuio a su improvisado oficio un dinamismo que antes falló por jiarte 
de Bolaños, porque trató de ayudar, de fomentar en la medida que le 
era dable hacer, la tendencia del vecindario al bien común d(> la lora-
lidad. dando él mismo ejemplo aprontando su dinero, a lo que (derta-
nu-nte no eslalia o])ligado, suplieiulo lo que tanto faltalia al esfuerzo y 
a la iniciativa privada de aquellos vecinos, especialmente los más pu­
dientes. ¿Aprovecharínse para lo sucesivo las enseñanzas que se deri­
varon de estos sucesos? 

Dacio V. D.\m.\S Y PADRÓN 

(2) En sesión do 12 de mayo de 1718 acordó el Cabildo lusiunr, ¡i propuesta 
fit.'l procurador mayor, don Alvaro I''rara"isci) Yánoz Miic.tiadO'. dar las gracias al 
gcueval Landaela, "por haber cesadO' lo sucedido en la villa de la Orolava, cô n el 
pi'imer movimiento dirigido a su sosiego" y en sesión de 25 de junio, cabildo 
general, se lomó el acueixio de informar a S. M. sobre el recto proceder del expre-
siidü Jefe superior. 




